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NEUROCIENCIA-NEUROEDUCACIÓN
Evaluación del alumnado en el aprendizaje 
0 a 6

Fruto de la evolución de la especie 
humana, los seres humanos nace-
mos muy inmaduros. Esta inmadurez 
se traduce en una infancia muy pro-
longada y una dependencia de otros 
humanos adultos para poder sobre-
vivir. Este hecho resulta ser una ven-
taja evolutiva, ya que permite un alto 
grado de plasticidad y una capacidad 
de aprendizaje que no es comparable 
a la de ninguna otra especie animal.

Durante la gestación se crean casi 
todas las neuronas que tendremos, 
más de 100 billones; pero están inma-
duras, les falta ramificarse, conectarse 
y mielinizarse. Este proceso de ma-
duración cerebral se da a lo largo de 
toda la infancia y adolescencia, y no 
finaliza hasta los 28-30 años de vida.

Durante los primeros meses y años 
de vida, la creación de nuevas co-

nexiones neuronales es especta-
cular, el cerebro brota, y se crean 
hasta 10.000 conexiones por neu-
rona. En esta etapa, el cerebro del 
niño dispone de muchas capa-
cidades potenciales, aún no está 
especializado, y eso hace que la 
eficiencia de la plasticidad cere-
bral sea muy elevada y que, por 
tanto, cualquier aprendizaje se lleve 
a cabo muy rápidamente. A con-
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tinuación, se inicia un proceso de 
selección de sinapsis y hay una re-
ducción de las conexiones neuro-
nales (poda neural) en función de la 
estimulación ambiental, de manera 
que el cerebro solo conserva aque-
llas conexiones que han sido po-
tenciadas por el entorno y que, por 
tanto, son útiles para su adaptación 
sociocultural.

Esta selección de conexiones puede 
parecer una pérdida para el poten-
cial de los cerebros de nuestros 
niños y niñas, y puede llevar a la fa-
milia a querer aprovechar esta plas-
ticidad para estimularles, corriendo 
el riesgo de caer en la sobreestimu-
lación. El proceso de poda neural es 
un proceso necesario para que el 
cerebro pueda ser más eficiente y 
se especialice en aquellas habilida-
des que son necesarias (imagen 1).

Así pues, una sobreestimulación 
durante los primeros años de vida 

no solo es innecesaria, sino que 
puede ser contraproducente para 
un cerebro tan vulnerable. Estudios 
recientes demuestran que el en-
trenamiento en tareas demasiado 
complejas antes de que el cere-
bro esté preparado para llevarlas 
a cabo puede producir deficien-
cias permanentes en la capacidad 
de aprendizaje (Manrique y otros, 
2005). Además, una estimulación 
temprana inadecuada puede pro-
mover procesos de estrés, que di-
ficultarán el correcto desarrollo de 
las funciones ejecutivas (Hanson 
y otros, 2012). Asimismo, un am-
biente con una sobrecarga de es-
tímulos tiene como consecuencia 
una interrupción constante de los 
procesos de percepción y de aten-
ción sostenida, ya que los nuevos 
estímulos presentados luchan por 
captar la atención de la criatura 
antes de poder haber asimilado los 
anteriores (Fisher, Godwin y Selt-
man, 2014).

Finalmente, para un desarrollo cere-
bral óptimo, los niños y niñas nece-
sitan jugar, sorprenderse, relajarse y 
reposar para poder consolidar todas 
las ideas y habilidades que, inevita-
blemente, van aprendiendo día a 
día con una estimulación y una inte-
racción social adecuadas y natura-
les, siempre en un contexto de 
seguridad y afecto.  
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Imagen 1. Densidad de conexiones neuronales a lo largo del desarrollo del cerebro 
(Fuente: Corel, 1975)


